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INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES recaído  en el proyecto de acuerdo,   relativo al "Convenio de Basilea sobre el Control de los Movimientos Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación", suscrito por Chile, en la sede de las Naciones Unidas, Nueva York, el 31 de Enero de 1.990.








HONORABLE SENADO: 





Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores tiene el honor de informaros respecto del proyecto de acuerdo - en primer trámite constitucional e iniciado en mensaje de Su Excelencia el Presidente de la República - individualizado en el rubro.





El día 31 de Enero de 1.990 nuestro país suscribió, en la sede de las Naciones Unidas, Nueva York, el Convenio de Basilea sobre el Control de los Movimientos Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación, cuyo contenido se analizará más adelante.





En el Mensaje con que el que se inició la tramitación del proyecto de acuerdo en informe, Su Excelencia el señor Presidente de la República señala, textualmente, que:





“Este Instrumento Internacional constituye el resultado de una serie de estudios realizados por organismos especializados de Naciones Unidas, tendientes a establecer un código mundial de normas obligatorias relativas de los desechos peligrosos, y disponer medidas de cooperación internacional, llenando un vacío existente en la materia.  Contempla, además, disposiciones de gran utilidad para la protección de la salud humana y del medio ambiente en los Estados que exporten o importen este tipo de desechos, así como también en aquellos Estados por cuyo territorio terrestre, marítimo, o aéreo transiten.





Las obligaciones que los Estados contraen al ser Partes, tanto aquellas consagradas en general como las contenidas  en el Artículo 4, son armónicas con el ordenamiento jurídico nacional, resguardándose el derecho del Estado de Chile de prohibir la importación de desechos peligrosos y otros desechos para su eliminación en el territorio nacional y aguas sometidas a su jurisdicción.





Por otra parte, cabe destacar que la soberanía de nuestro país no se ve afectada por el Convenio sometido a vuestra aprobación, lo que aparece claro a través de diversas disposiciones del mismo.”.





Más adelante, Su Excelencia añade que:





"Asimismo, especial interés reviste para nuestro país la norma del Articulo 4, N°6, puesto que pone a resguardo de la eliminación de desechos peligrosos y otros desechos nuestro Patrimonio Antártico".


En el Preámbulo del Instrumento Internacional que os informamos, las Partes manifiestan que coinciden en considerar que los desechos peligrosos y otros desechos, así como los movimientos transfronterizos de que son objeto, pueden causar daños a la salud humana y al medio ambiente.  Asimismo, expresan que han tenido presente el peligro creciente que, para la salud humana y el medio ambiente, representan la generación y la complejidad, cada vez mayores, de los desechos peligrosos y otros desechos, así como sus movimientos transfronterizos:





Agregan, que también han tenido en cuenta que la manera más eficaz de proteger la salud humana y el medio ambiente contra los daño que entrañan tales desechos, consiste en reducir su generación al mínimo, desde el punto de vista de la cantidad de los mismos y de sus peligros potenciales.





Además, se muestran convencidas que los Estados deben tomar las medidas necesarias para que el manejo de los desechos peligrosos y otros desechos, cualquiera que sea el lugar de su eliminación, sea compatible con la protección de la salud humana y del medio ambiente.





Asimismo, reconocen que "todo” Estado tiene el derecho soberano de prohibir la entrada o la eliminación de los desechos peligrosos y otros desechos ajenos en su territorio".





Estas y otras consideraciones - de igual naturaleza e importancia - son las que las Altas Partes han expresado en el Preámbulo y que se ven reflejadas, posteriormente, en la letra del Convenio cuyo contenido pasamos a analizar.








Artículo 1.





Las Altas Partes Contratantes establecen el alcance del Convenio al disponer - en cuatro numerales - lo siguiente:


 


1) Se entenderá por "desechos peligrosos" los desechos que sean objeto de movimientos transfronterizos y que correspondan a cualquiera de las categorías  enumeradas en el Anexo I (determina las categorías de desechos que hay que controlar), a menos que no tengan ninguna de las características descritas en el Anexo III (establece una lista de características peligrosas), y además, aquellos que sean definidos o considerados peligrosos por la legislación interna de un Estado Parte del Convenio que sea país de exportación, de importación o de tránsito;





2) Corresponderán a la denominación "otros desechos" los desechos que, siendo objeto de movimientos transfronterizos, pertenezcan a alguna de las categorías establecidas en el Anexo II (determina categorías de desechos que requieren una consideración especial);





3) Quedarán excluidos del ámbito del Convenio los desechos radioactivos que estén sometidos al otros sistemas de control internacional, y 





4) También quedarán excluidos los desechos derivados de las operaciones normales de los buques, cuya descarga esté regulada por otro instrumento internacional. 








Artículo 2.





Las Partes definen, para los efectos del Convenio, los siguientes conceptos:





desechos


manejo; 


movimiento transfronterizos;


eliminación; 


lugar o instalación aprobado; 


autoridad competente; 


punto de contacto; 


manejo ambientalmente racional de los desechos peligrosos o de otros desechos; 


zona sometida a la Jurisdicción nacional de un Estado;


Estado de exportación;


Estado de importación; 


Estado de tránsito;


Estados interesados;


Persona;


Exportador;


Importador;


Transportista;


Generador;


Eliminador;


Organización de integración política y/o, económica, y


Tráfico ilícito.








Artículo 3.





Las Partes determinan el modo en que deben comunicarse las definiciones nacionales de desechos peligrosos, estableciendo un procedimiento para tal efecto.





En relación a este punto, se dispone que toda Parte enviará a la Secretaría del Convenio información sobre los desechos considerados o definidos como peligrosos por su legislación nacional, así como sobre cualquier requisito relativo a los procedimientos de movimiento transfronterizo aplicables a tales desechos, dentro de los seis meses siguientes a la fecha en que se haga Parte en el presente Convenio.  Asimismo, cada Parte se obliga a comunicar a la citada Secretaría cualquier modificación importante de la información que haya proporcionado.  También precisan las obligaciones de la Secretaría sobre este punto.








Artículo 4.





Las Altas Partes establecen las obligaciones generales que se derivan del Convenio objeto de este informe.





En virtud del párrafo 1., se asume el deber de comunicar a las demás Partes su decisión de prohibir la importación de desechos peligrosos y otros desechos para su eliminación.  En tal caso, y en virtud de dicho aviso, los restantes países deberán prohibir la exportación de los desechos mencionados que se dirijan a la Parte que haya hecho tal declaración.  De igual modo, en trece numerales, las Partes adoptan el compromiso de prohibir o no permitir la exportación de desechos peligrosos y otros desechos si el Estado de importación no da su consentimiento, por escrito, a la operación.





Por su parte, y en virtud del párrafo 2., cada país asume la obligación de adoptar las medidas necesarias para lograr los siguientes objetivos:





Reducir al mínimo la generación de desechos peligrosos y otros desechos;


Establecer instalaciones adecuadas de eliminación de los mismos;


Velar por que las personas que manejen tales desechos adopten las medidas necesarias para que su labor no dé lugar a contaminación y; en caso de que ésta se produzca, minimizar sus efectos sobre la salud humana y el medio ambiente;


Velar por que el movimiento transfronterizo de estas sustancias se realice en el volumen y en la forma que allí se indica;


No permitir la exportación de desechos peligrosos y otros desechos a ciertos Estados, particularmente a países en desarrollo, si éstos, en su legislación, hayan prohibido su importación, o si existen razones para creer que tales desechos no serán sometidos a un manejo ambientalmente nacional;


Exigir que se proporcione información sobre los movimientos transfronterizos de este tipo de desechos;


Impedir su importación en aquellos caos en que se tengan motivos para creer que nos serán sometidos a un manejo adecuado, y


Cooperar en actividades tales como la difusión informativa sobre los movimientos transfronterizos de este tipo de desechos.





En virtud del párrafo 3., del mismo articulo en análisis, las Partes consideran que el tráfico ilícito de desechos peligrosos y otros desechos es delictivo.





En el párrafo 4. se acuerda adoptar las medidas jurídicas, y de otra índole, necesarias para la aplicación y el cumplimiento de las disposiciones del Convenio, incluso medidas preventivas y represivas de los actos que lo contravengan.





Asimismo, y según dispone el párrafo 5., ninguna Parte permitirá que los desechos  peligrosos y otros desechos se exporten a un Estado que no sea parte o se importen desde un Estado que no tenga esta calidad.





Por su parte, en el párrafo 6. acuerdan no permitir la exportación de desechos peligrosos y otros desechos para su eliminación en la zona situada al sur de los 60° de latitud sur, sean esos desechos objeto de un movimiento transfronterizo o no lo sean.





En virtud del párrafo 7., dividido en tres apartados, las Partes asumen el compromiso de adoptar las siguientes medidas: . 





Prohibir a las personas sometidas a su jurisdicción transportar o eliminar estos desechos, salvo respecto de aquellas autorizadas para tales operaciones;





Exigir que aquellos elementos que sean objeto de un movimiento transfronterizo se embalen, etiqueten y transporten según la normativa internacional generalmente reconocida en estas materias, observando – además - los usos internacionales admitidos al respecto, y





Exigir que tales desechos sean acompañados por un documento que indique el movimiento transfronterizo del cual serán objeto, precisando los puntos en que sea iniciado dicho movimiento y aquél en que sean eliminados los desechos.








Por otra parte, y en virtud del párrafo 8., se acuerda exigir que los desechos - del tipo que motivó la celebración del Convenio en examen - que sean exportados, se manejen, en el Estado de importación y en los demás lugares, de un modo ambientalmente nacional.





Siempre en materia de obligaciones generales, las Altas Partes contratantes convienen, en el párrafo 9., apartados a), b) y c), que todas ellas adoptarán las medidas apropiadas para que sólo se permita el movimiento transfronterizo de los desechos sometidos a este Convenio, en la medida que se observen alguna de las siguientes hipótesis condicionantes:





Que el Estado de exportación no disponga de la capacidad técnica ni de los servicios requeridos o de lugares de eliminación adecuados para eliminarlos de un modo ambientalmente racional y eficiente; o 





Que los desechos de que se trate sean necesarios como materias primas para las industrias de reciclado o recuperación en el Estado de importación;





Que el movimiento transfronterizo de los mismos se efectúe según otros criterios que puedan adoptar las Partes, siempre que éstos no contravengan los objetivos del Convenio.








En virtud del párrafo 10., los Estados participantes adoptan la obligación de que, en ninguna circunstancia, uno de ellos en que se generen desechos peligrosos y otros desechos, podrá transferir a aquellos de importación o de tránsito, el deber que le incumbe de exigir que tales desechos sean manejados en forma ambientalmente racional.





En cuanto a exigencias adicionales a las impuestas por el Convenio, las Partes, en el párrafo 11. - del artículo 4 en análisis - determinan que nada de lo dispuesto en el citado instrumento internacional impedirá que una de ellas las imponga, con la finalidad de mejorar aún más la protección de la salud humana y el medio ambiente, siempre que dichas exigencias adicionales estén en armonía con las disposiciones del Convenio y con las normas del Derecho Internacional.





En el párrafo 12., los Países partes del Tratado acuerdan que lo dispuesto en el presente Convenio no afectará de manera alguna la soberanía de los Estados sobre su mar territorial establecida de conformidad con el derecho internacional, ni los derechos soberanos y la jurisdicción que poseen los Estados en sus zonas económicas exclusivas y en sus plataformas continentales, de conformidad con el derecho internacional. Tampoco afectará al ejercicio, por parte de los buques y las aeronaves de todos los Estados, de los derechos y libertades de navegación previstos en el derecho internacional, que se encuentren reflejados en los instrumentos internacionales pertinentes.





Por último, en virtud del párrafo 13., las Partes se comprometen a estudiar, periódicamente, las posibilidades de reducir, cuantitativamente y cualitativamente, los desechos peligrosos y otros desechos que se exporten a otros Estados, en particular, a los países en vías de desarrollo.








Artículo 5. 





Las Partes convienen en la designación de las autoridades competentes y de un punto de contacto, acuerdo que adoptan para facilitar la aplicación del Convenio. Sobre este particular, las Partes asumen el compromiso de adoptar, a la letra, las siguientes medidas:





"1. Designarán o establecerán una o varias autoridades competentes y un punto de contacto. Se designará una autoridad competente para que reciba las notificaciones en el caso de un Estado de tránsito. 


2. Comunicarán a la Secretaria, dentro de los tres meses siguientes a la entrada en vigor del presente Convenio para ellas, cuáles son los órganos que han designado como punto de contacto y cuales son sus autoridades competentes.


3. Comunicarán a la Secretaría, dentro del mes siguiente a la fecha de la decisión, cualquier cambio, relativo a la designación hecha por ellas en, cumplimiento del párrafo 2 de este Articulo.". 








Artículo 6. 





Las Partes acuerdan, en diversas disposiciones, la normativa de carácter procedimental aplicable a los movimientos transfronterizos entre Partes. 





En el párrafo 1. se indica el modo en que debe ser practicada la notificación que se dirige a la autoridad competente de los Estados, interesados, respecto de cualquier movimiento transfronterizo de los desechos peligrosos o de otros desechos.





En virtud del párrafo 2. se acuerda que el Estado de importación responderá al notificador expresando su voluntad por escrito sobre el movimiento en cuestión, pudiendo consentirlo, con condiciones o sin ellas, rechazarlo o solicitar más información.





En virtud del párrafo 3., las Partes se comprometen a que no permitirán el inicio de un movimiento transfronterizo en los casos en que – en su calidad de Estado de Exportación – no haya recibido confirmación por escrito de los siguientes aspectos:





Que el notificador ha  recibido el consentimiento escrito del Estado de importación, y





Que el notificador ha recibido del Estado de importación confirmación de la existencia de un contrato entre el exportador y el eliminador en el que se estipule que se deberá proceder a una manejo ambientalmente racional de los desechos en cuestión.





En el párrafo 4. Las Partes acuerdan cuáles serán las obligaciones que asume el Estado en tránsito.  Para estos efectos, establecen formas de proceder similares a las mencionadas anteriormente en cuanto a acusar recibo de la notificación y responder por escrito al notificador.  Además, establecen que el Estado de exportación no permitirá que comience el movimiento transfronterizo hasta que haya recibido el consentimiento escrito del Estado de tránsito. También regulan la situación hipotética en que una Parte decida renunciar a pedir el consentimiento previo por escrito. 





Por su parte, en el párrafo 5. acuerdan, ad litteram, que:





"Cuando, en un movimiento transfronterizo de desechos, los desechos no hayan sido definidos legalmente o no estén considerados como desechos peligrosos más que:





en el Estado de exportación, las disposiciones del párrafo 9 de este artículo aplicables al importador o al eliminador y al Estado de importación serán aplicables mutatis mutandis al exportador y al Estado de exportación, respectivamente, o 





en el Estado de importación o en los Estados de importación y de tránsito que sean Partes, las disposiciones de los párrafos 1, 3, 4 y 6 de este Artículo, aplicables al exportador y al Estado de exportación, serán aplicables mutatis mutandis al, importador o al eliminador y al Estado de importación, respectivamente, o 





en cualquier Estado de tránsito que sea Parte, serán aplicables las disposiciones del párrafo 4.". 





Contemplan, además, que el Estado de exportación pueda permitir una notificación de carácter general, siempre que concurran las circunstancias que se precisan en el párrafo 6. En virtud del párrafo 7. acuerdan que los Estados interesados podrán condicionar su consentimiento para la utilización de este tipo de notificación a la circunstancia que se proporcione información sobre los movimientos. Por último, en cuanto a la aplicación de esta especial forma de comunicación, en el párrafo 8. disponen que la misma podrá abarcar múltiples envíos, pero dentro de un plazo máximo de 12 meses.





En virtud del párrafo 9., las Partes deberán exigir que toda persona que participe en un envío transfronterizo, firme el documento relativo al movimiento en el momento de la entrega o de la recepción de los desechos de que se trate. Exigirán, además, que el eliminador informe, a las autoridades que allí se indican, que ha recibido los desechos, y en su oportunidad, que ha concluido la eliminación de los mismos.





Por su parte, en el párrafo 10. regulan la notificación, así como la respuesta de la misma, en los casos en que éstas deban ser dirigidas a Estados que no sean Partes.





Por último, en el párrafo 11. facultan, tanto al Estado de importación como a cualquier otro Estado de tránsito, a exigir que el movimiento transfronterizo de los desechos esté cubierto por una garantía.








Artículo 7.





Las Partes regulan el movimiento transfronterizo de desechos peligrosos o otros desechos de una Parte, a través de Estados que no sean Partes.  En relación a esta situación, disponen que se aplicará “mutatis mutandis” el párrafo 1. del artículo 6.








Artículo 8.





Los Países contratantes establecen la obligación del Estado exportador de reimportar los desechos peligrosos u otros desechos, cuando se presenten determinadas circunstancias.





En esta norma, las Partes estipulan, que cuando un movimiento transfronterizo de desechos peligrosos o de otros desechos no se pueda llevar a término de conformidad con las condiciones del contrato, el Estado de exportación velará por que los desechos peligrosos en cuestión sean devueltos por el exportador, a menos que se adopten otras disposiciones para eliminarlos de manera ambientalmente racional dentro de un determinado plazo.  Agrega que ninguna Parte – sea Estado de tránsito o de exportación – se opondrá a la devolución de tales desechos al Estado de exportación, no la obstaculizarán o impedirán.








Artículo 9.





Las Altas Partes Contratantes acuerdan, por un lado, que conductas típicas serán consideradas tráfico ilícito y, por otra parte – como consecuencia de la realización de aquellas -, cuáles deben ser las medidas que tendrán que adoptar los Estados de exportación y de importación en el evento que sean ejecutados.  Para estos efectos, distinguen si dicho tráfico ilícito es imputable a la conducta del exportador o del generador; o a la conducta del importador o del eliminador; o si, por el contrario, no puede atribuirse responsabilidad a alguna de las personas mencionadas.  Al término de la disposición, convienen en que cada Parte promulgará las disposiciones nacionales adecuadas para prevenir y castigar el tráfico ilícito, y que cooperarán con miras a alcanzar los objetivos de este artículo.








Artículo 10.





Las Partes convienen en que cooperarán entre sí “para mejorar o conseguir el manejo ambientalmente racional de los desechos peligrosos y otros desechos.”.





En vista de la finalidad antes mencionada, las Partes deberán cumplir con las siguientes obligaciones que establecen en el párrafo 2.:





“a) Cuando se solicite, proporcionar información, ya sea sobre una base bilateral o multilateral, con miras a promover el manejo ambientalmente racional de los desechos peligrosos y otros desechos, incluida la armonización de normas y prácticas técnicas para el manejo adecuado de los desechos peligrosos y otros desechos:





b) Cooperar en la vigilancia de los efectos del manejo de los desechos peligrosos sobre la salud humana y el medio ambiente;





c) Cooperar, con sujeción a sus leyes, reglamento y políticas nacionales, en el desarrollo y la aplicación de nuevas tecnologías ambientalmente racionales y que generen escasos desechos y en el mejoramiento de las tecnologías actuales con miras a eliminar, en la mayor medida posible, la generación de desechos peligrosos y otros desechos y a lograr métodos más eficaces  y eficientes para su manejo ambientalmente racional, incluido el estudio de los efectos económicos, sociales y ambientales de la adopción de tales tecnologías nuevas o mejoradas;





d) Cooperar activamente, con sujeción a sus leyes, reglamento y políticas nacionales, en la transferencia de tecnología y los sistemas de administración relacionados con el manejo ambientalmente racional de los desechos peligrosos y otros desechos.  Asimismo, deberán cooperar para desarrollar la capacidad técnica entre las Partes, especialmente las que necesiten y soliciten asistencia en esta esfera;





e) Cooperar en la elaboración de las directrices técnica o los códigos de práctica apropiados, o ambas cosas.”.





En el párrafo 3., las Partes acuerdan utilizar medios adecuados de cooperación para la asistencia a los países en desarrollo, respecto de la aplicación de determinadas normas establecidas en el artículo 4.





Establecen, además, que la cooperación entre las Partes y las organizaciones internacionales pertinentes, debe promover, entre otras cosas, la toma de conciencia pública, el desarrollo del manejo racional de los desechos y la adopción de nuevas tecnologías que generen menos residuos.








Artículo 11.


 


Las Partes contemplan la posibilidad de celebrar acuerdos bilaterales, multilaterales y regionales sobre el movimiento transfronterizo de los desechos de que trata este instrumento internacional, siempre que los mismos no menoscaben el manejo ambientalmente racional de estos residuos. Asimismo, establecen la obligación de notificar a la Secretaria todos los acuerdos de este tipo. Además, precisan que las disposiciones del Convenio no afectarán a los movimientos transfronterizos que se efectúen en cumplimiento de tales acuerdos, siempre que éstos sean compatibles con la gestión ambientalmente racional de los desechos peligrosos y otros desechos que estipula el Acuerdo.








Artículo 12.





Las Partes acuerdan cooperar con miras a adoptar, a la brevedad posible, un protocolo que establezca las normas y procedimientos apropiados en materia de responsabilidad por los daños resultantes del movimiento transfronterizo y la eliminación de los desechos, y de la consiguiente indemnización de tales perjuicios.





Artículo 13.





Esta norma contiene y regula el compromiso adoptado por las Altas Partes contratantes de:  informar a los Estados interesados; de informarse entre sí; a la Conferencia de Partes, o a la Secretaría, diversas situaciones – que se precisan – relativas tanto a los movimientos transfronterizos como a la eliminación de los desechos peligrosos o de otros desechos.





En efecto, se contemplan hipótesis, entre otras, las que a continuación se indican:





accidentes que puedan presentar riesgos para la salud humana y el medio ambiente;





cambios en las autoridades competentes y/o los puntos de contacto, y





cambios en la definición nacional de desechos peligrosos.





Asimismo, resuelven que antes de fin de cada año se transmitirá –por conducto de la Secretaría-  a la Conferencia de las Partes, un informe sobre el año civil precedente que contenga una reseña sobre lo más relevante que haya ocurrido en esta materia.





Por último, las Partes se comprometen a velar porque se envíen a la Secretaría copias de cada notificación, y su respuesta, sobre cualquier movimiento transfronterizo calificado de desechos peligrosos o de otros desechos, cuando una Parte haya solicitado que así se haga.








Artículo 14.





Las Partes convienen en que deben establecerse centros regionales de capacitación y transferencia tecnológica con respecto al manejo de desechos peligrosos y otros desechos ya la reducción al mínimo de su generación.





Asimismo, con la finalidad de reducir al mínimo los daños causados por accidentes ocurridos con motivo de los movimientos transfronterizos y de la eliminación de tales desechos, las Partes se comprometen a examinar la conveniencia de establecer un fondo rotatorio para prestar asistencia, provisionalmente, en caso de emergencia. 








Artículo 15.





En virtud de esta disposición queda establecida una Conferencia de las Partes.





Las Partes, luego de establecer normas de carácter orgánico y procedimental, delimitan sus atribuciones, estableciendo, a la letra, que:





"La Conferencia de las Partes examinará y evaluará permanentemente la aplicación efectiva del presente Convenio, y además: 


a) Promoverá la armonización de políticas, estrategias y medidas apropiadas para reducir al mínimo los daños causados a la salud humana y el medio ambiente por los desechos peligrosos y otros desechos; 


b) Examinará y adoptará, según proceda, las enmiendas al presente Convenio y sus anexos, teniendo en cuenta, entre otras cosas, la información científica, técnica, económica y ambiental disponible; 


c) Examinará y tomará todas las demás medidas necesarias para la consecución de los fines del presente Convenio a la luz de la experiencia adquirida durante su aplicación y en la de los acuerdos y arreglos a que se refiere el artículo 11; 


d) Examinará y adoptará protocolos según proceda; 


e) Creará los órganos subsidiarios que se estimen necesarios para la aplicación del presente Convenio.". (Artículo 15, párrafo 5). 





Disponen, además, que podrán ser admitidas, en calidad de observadores, órganos u organismos nacionales o internacionales, sean de carácter gubernamental, o no lo sean, que tengan competencia en materia de desechos peligrosos y otros desechos.





En último término, se acuerda que la Conferencia de Partes procederá periódicamente a evaluar la eficacia del Convenio y, si fuera necesario, a estudiar la posibilidad de establecer una prohibición completa o parcial de los movimientos transfronterizos que regula el mismo, orientándose, para tales efectos, en la información científica, ambiental, técnica y  económica más reciente.








Artículo 16.





Las Altas Partes establecen las funciones que le son encomendadas a la Secretaría, y disponen, además, que, en forma provisional, esas labores serán asumidas por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente hasta que termine la primera reunión de la Conferencia de las Partes.








Artículo 17. 


 


Las Altas Partes Contratantes dejan abierto el camino para introducir enmiendas al Convenio en análisis y a sus protocolos, estableciendo las normas procedimentales para tales efectos.








Artículo 18.





Los países que suscriben el Convenio dejan abierta la posibilidad de adoptar nuevos anexos al Convenio o a cualquier protocolo, como también, enmendar los existentes, estableciendo para tales efectos el procedimiento del caso.





Se hace presente que en esta disposición se establece, además, que los anexos al Convenio, y los de cualquier protocolo, formarán parte integrante de los mismos. Dichos anexos estarán limitados a cuestiones científicas, técnicas y administrativas. 








Artículo 19.





Las Partes estipulan que cualquiera de ellas podrá informar a la Secretaría toda inobservancia al Convenio en que esté incurriendo o haya incurrido algún Estado obligado por dicho instrumento internacional.  En estos casos, se informará simultáneamente a la Parte contra de la que se ha presentado la alegación.








Articulo 20.





Las Partes contemplan mecanismos para la solución de las controversias que se puedan suscitar entre éstas en relación con la interpretación, aplicación o cumplimiento del Convenio, manifestando que, primeramente, tratarán de resolverlas mediante la negociación o por cualquier otro medio pacífico de su elección.





Si las Partes interesadas no pueden resolver sus controversias entre sí, podrán someterla a la Corte Internacional de Justicia o a arbitraje, en las condiciones que se indican.








Artículos 21, 22 y 23.





Por su parte, en los artículos 21 al 23 los Países Contratantes acuerdan las cláusulas de rigor en los puntos relativos a: firma; ratificación; aceptación; confirmación formal o aprobación, y adhesión.








Artículo 24. 





Las Partes acuerdan que, en general, el voto es unitario. Excepcionalmente, las organizaciones de integración política y/o económica ejercerán su derecho a voto con un número de votos igual al número de sus Estados miembros que sean Partes, siempre que éstos no ejerzan el suyo separadamente, y viceversa.








Artículos 25 a 29. 





En las últimas disposiciones del Convenio, es decir, los artículos 25 al 29, las Partes estipulan normas relativas a: su entrada en vigor; a reservas y declaraciones; denuncia; depositario y textos auténticos.





En cuanto a reservas, las Partes convienen, en virtud del articulo 26 párrafo 1., que, ni éstas ni excepciones podrán ser formuladas al Convenio.





Los que a continuación se indican son los anexos al Convenio objeto de este informe:








Anexo I 





Establece las categorías de desechos que hay que controlar.








Anexo II 





Dispone acerca de las categorías de desechos que requieren una consideración especial.





Anexo III





Contiene una lista de las características calificadas como peligrosas.





Anexo IV





Precisa, en dos secciones – la A. y la B.-, las distintas operaciones de eliminación de los desechos, contemplando tanto áquellas que no pueden conducir a la recuperación de recursos; el reciclado; la regeneración; la reutilización u otros usos, como las que, a diferencias de las anteriormente señaladas, si conducen a la recuperación de los mismos.





Anexo V A





Determina la información que debe contener la notificación previa a la exportación de los desechos.





Anexo V B





Precisa la información que se debe proporcionar en el documento relativo al movimiento transfronterizo de los desechos.





Anexo VI 





Dispone de un modo supletorio a la voluntad que las Partes puedan expresar en un compromiso, el procedimiento a seguir en caso de arbitraje.








Conforme a lo preceptuado en el artículo 108 del Reglamento, en relación con el artículo 31 del mismo, se sometió a la iniciativa - por tratarse de un asunto de artículo único - a discusión general y particular, a la vez.





Vuestra Comisión, teniendo en consideración la naturaleza del Tratado, lo estimó plenamente justificado, en atención a las disposiciones que éste contiene, que son de gran utilidad para la protección de la salud humana y del medio ambiente de los Estados que exporten o importen los desechos que son objeto del mismo, así como también de aquellos Países por cuyo territorio transiten. 





En mérito de lo precedentemente expuesto, vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, por unanimidad, os recomienda aprobar el siguiente





PROYECTO DE ACUERDO: 





"ARTICULO UNICO:  Apruébase el "Convenio de Basilea sobre el Control de los Movimientos Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación", adoptado en Basilea, Suiza, el 22 de Marzo de 1989, y suscrito por Chile el 31 de Enero de 1990.". 





Acordado, unánimemente, en sesión del día de hoy, con asistencia de los Honorables Senadores señores Beltrán Urenda Zegers (Presidente), Arturo Alessandri Besa, Sergio Páez Verdugo, Santiago Sinclair Oyaneder y Anselmo Sule Candia.





Sala de la Comisión, a 17 de Marzo de 1.992.








CARLOS HOFFMANN CONTRERAS


Secretario





